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Resumen: Estudio de un grupo en terracota con la representación de la Virgen con el Niño y san Juan Bautista y 
el cordero a sus pies, atribuido a la escultora sevillana Luisa Roldán (1652-1706), recientemente adquirida por el 
Museo Nacional de Escultura, y algunas consideraciones sobre sus modelos.
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ABOUT LUISA ROLDAN’S GROUP OF THE VIRGIN WITH THE CHILD AND 
YOUNG SAINT JOHN THE BAPTIST IN THE NATIONAL MUSEUM OF SCULPTURE 
AND SOME REMARKS UPON THEIR MODELS

Abstract: Study of a terracotta group with the representation of the Virgin with the Child with young saint 
John the Baptist and a lamb at her feet, attributed to the Sevillian sculptress Luisa Roldán (1652-1706), recently 
acquired by the National Museum of Sculpture, and some remarks upon their models.
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Con la incorporación a las colecciones 
del Museo Nacional de Escultura del inédito 
grupo escultórico que presentamos en este 
artículo, se satisface en buena medida la 
deuda histórica que el museo mantenía con 
una de las principales figuras de la escuela 
barroca española: Luisa Roldán (Sevilla, 
1652-Madrid, 1706)1. Quizás lo que aún 
hoy sorprende de su personalidad no es ni su 
sensibilidad artística ni la elevada destreza 
con la que desarrolló su arte hasta un nivel 
de excelencia comparable al de los mejores 
escultores de su tiempo, sino la capacidad 

de haberlo podido desplegar alcanzando el 
máximo reconocimiento social en una época 
que no concedía espacio propio a la mujer 
más allá de las paredes del hogar o del claus-
tro religioso.

Su educación artística solo fue posible 
al nacer en el seno de una familia dedicada 
a la práctica escultórica. Su padre, Pedro 
Roldán, el escultor más afamado de Sevilla, 
regía un numeroso taller en el cual Luisa 
recibió su formación y dio los primeros pa-
sos de su carrera profesional. Allí conoció a 
su esposo, también escultor y condiscípulo 
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suyo, Luis Antonio de los Arcos (Sevilla, 
1652-Madrid, 1711), con quien contrae ma-
trimonio en 1671 emancipándose ambos del 
taller paterno e iniciando su andadura con-
junta. Las obras de esta etapa inicial apenas 
pueden desligarse de las labradas por Pedro 
Roldán y su taller, mientras que en las que 
realiza durante su estancia en Cádiz entre 
1684 y 1689 ya presenta su personal estilo, 
más movido y sentimental que el paterno, 
como muestran el Ecce Homo y las imáge-
nes de San Servando y San Germán en la 
Catedral. Desde su estancia gaditana contará 
con el continuo apoyo de su cuñado, el com-
petente pintor Tomás de los Arcos (Sevilla, 
1661-act. en 1711), encargado del acabado 
policromo de sus creaciones. 

Con su traslado a Madrid a comienzos 
de 1689 su particular talento se concentra 
en obras de pequeño formato realizadas en 
barro cocido con un modelado preciosista 
y sencillas pero efectivas policromías, sus 
alhajas de escultura como ella misma las 
denomina, con las que obtiene el favor de la 
Corte. Su reconocimiento profesional alcanza 
el cenit con su nombramiento como esculto-
ra de Cámara del rey Carlos II en octubre de 
1692, cargo que revalidará años más tarde con 
el nuevo monarca, Felipe V, en 1701. Todo 
el renombre alcanzado durante su carrera se 
verá igualmente reconocido fuera de España 
el mismo año de su muerte, en 1706, al ser 
elegida miembro de mérito de la prestigiosa 
Accademia di San Luca de Roma.

Además de los grupos en barro policro-
mado de tema amable y carácter devocional 
que cimentaron su éxito (Educación de la 
Virgen, Museo de Guadalajara), su habili-
dad y versatilidad quedó demostrada tanto 
en escultura de gran formato (San  Miguel, 
Monasterio del Escorial, 1692) como en 
las figuras para nacimientos, habitualmente 
modeladas en barro, pero también labradas 
en madera (Cabalgata de los Reyes Magos, 
Museo Nacional de Escultura).

Paradójicamente el éxito de sus produc-
ciones en barro policromado entre persona-
lidades del entorno cortesano con destino a 
los oratorios privados y a los aposentos de 
las residencias nobiliarias, en donde eran 
exhibidas en el interior de suntuosas urnas 
elaboradas con los más ricos materiales, ha 
significado que la mayor parte pasaran a 
manos de particulares siendo contadas las 
pertenecientes a colecciones públicas. A ello 
se une su temprana demanda por el colec-
cionismo extranjero lo que ha motivado que 
muchas hayan salido en diversas épocas de 
nuestras fronteras; de hecho, la mayor colec-
ción de obras de la artista está en manos de la 
Hispanic Society de Nueva York.

Gracias a la estrecha colaboración y al 
arduo trabajo de diversos organismos y de-
partamentos encuadrados en el Ministerio 
de Cultura y Deporte la presencia de la obra 
de Luisa Roldán en el Museo Nacional de 
Escultura ha adquirido un justo protago-
nismo. Así, al sorprendente conjunto de la 
Cabalgata de los Reyes Magos2, realizado 
en madera policromada y datado en su eta-
pa gaditana, y al inusual relieve en barro 
cocido de la Virgen de Atocha3 de época 
cortesana, ambos ingresados en 2017, se 
pudo añadir a finales de 2019 este inédito 
grupo procedente del comercio anticuario 
para el cual se había solicitado autorización 
de venta en el extranjero y que tras su ad-
quisición fue adscrito a las colecciones del 
Museo Nacional de Escultura con el núme-
ro de inventario CE29664.

Realizado en barro cocido y policromado 
y con medidas 41,5 × 33 × 25, 5 cm, en él 
la Virgen, sentada sobre un bloque pétreo, 
amamanta al Niño mientras san Juan Bautis-
ta a sus pies observa la escena acompañado 
de un cordero que pugna por alzarse sobre 
sus patas traseras. El grupo muestra las ca-
racterísticas habituales de la producción de 
Luisa Roldán durante su estancia madrileña, 
entre 1689 y 1706, reproduciendo elementos 
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presentes en otras de sus obras, tanto firma-
das como atribuidas: es el caso de los tipos 
humanos (la Virgen y el Niño son similares 
a los del grupo del convento de san José 
de Sevilla, firmado en 1699, y el san Juan 
Bautista niño recrea a su par en la escena del 
Niño Jesús con san Juanito de la madrileña 
ermita de los Santos de Móstoles) así como 
la manera de disponer los paños del manto 
y túnica de la Virgen, el almohadón sobre el 
que reposa sus pies o el bloque pétreo sobre 
el que está sentada.

La obra se encuentra en aceptable estado de 
conservación, pero necesitada de una inter-
vención integral que se ocupe de los diversos 
repintes, barnices oxidados y pérdidas de po-
licromía hoy visibles y que permita recupe-
rar los luminosos tonos pastel habituales de 
sus creaciones, en un proceso similar al del 
grupo del Entierro de Cristo conservado en 
el Metropolitan Museum de Nueva York5. Las 

pruebas realizadas previas a su intervención 
evidencian un patrón cromático similar, hoy 
oculto, en las vestiduras de la Virgen con tú-
nica rosácea, manto azul claro y velo blanco y 
en las túnicas de ambos infantes un tono ocre 
claro, algo más intenso en la del Bautista.

Afortunadamente conserva su peana origi-
nal con medidas 22 × 48,5 × 34,5 cm y plan-
ta rectangular con esquinas achaflanadas, 
recortada en su parte trasera y compuesta 
con perfiles curvos alternados y molduras 
de talla rizada que apoya sobre patas de bola 
aplastada y moldurada. Fabricada en madera 
ebonizada, esto es, tintada en negro imitando 
los caros chapeados en ébano, está inspira-
da en los marcos de estilo holandés muy en 
boga en la época, tipología que encontra-
mos en otras obras de Luisa Roldán como 
los grupos del Museo de Guadalajara o los 
de la ermita de los Santos de Móstoles (Ma-
drid). Para el mejor encaje de la escultura en 
la tapa se ha rebajado el grosor de la madera 
siguiendo el irregular contorno del grupo, 
facilitando su ajuste y sin ningún elemento 
extra de sujeción, lo que permite separar sin 
dificultad la pieza de su peana.

Gracias a ello es posible examinar la base 
ahuecada del grupo escultórico y observar 
las diferentes pellas de barro que lo compo-
nen, con las marcas dejadas por los dedos 
de la artista. Mediante la sucesiva adición 

Luisa Roldan. Virgen con el Niño y 
san Juan Bautista, hacia 1689-1706. 
Museo Nacional de Escultura

Luisa Roldan. Virgen con el Niño y san Juan 
Bautista. Museo Nacional de Escultura
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de estas pequeñas porciones de material fue 
gradualmente conformando la escultura con 
el objetivo de reducir su grosor y crear un 
amplio vacío en el centro, elementos que 
ayudan a reducir significativamente el peli-
gro de fractura del barro a la hora de su coc-
ción, a lo que contribuye el agujero oculto al 
interior de la manga derecha del manto de la 
Virgen que en su momento canalizó el aire 
caliente del horno. Un procedimiento similar 
se ha documentado en otras obras de Luisa 
Roldán cuya base es igualmente registrable 
gracias a su desmontaje o a la pérdida de su 
peana original, como muestran los grupos 
del Éxtasis de la Magdalena en colección 
particular española, de la Virgen del Carmen 
con san Simón Stock conservado en Alpiarça 
(Portugal) y en la Virgen de la Leche del con-
vento de san Antón de Granada6. Del análisis 
de la base se evidencia que la figura del Bau-
tista fue realizada en un bloque aparte luego 
adherido al principal al final del proceso de 
modelado, recurso habitual constatado en 
otras obras como los Desposorios místicos 
de santa Catalina de la Hispanic Society7.

Como curiosidad hay que señalar que en 
el lateral derecho, en el margen superior 
del asiento de la Virgen se observa una ins-
cripción incisa, algo tosca y posteriormente 
repintada, con las letras ALC, remedando los 
monogramas utilizados por Alonso Cano en 
algunas de sus obras; sin duda corresponde 
a un intento, seguramente ejecutado en el 
siglo xix, de atribuir la escultura al maestro 
granadino puesto que Cano fue en dicho si-
glo la figura más valorada del arte español y 
por tanto sus obras las más buscadas por los 
coleccionistas de la época. De hecho, hasta 
no hace mucho, una de las mejores obras de 
Luisa Roldán, el Niño Jesús nazareno rea-
lizado para la reina Mariana de Austria, se 
venía atribuyendo a Cano8.

La producción de Luisa Roldán en su eta-
pa madrileña fue numerosa, pues según de-
claraba en 1701 llevaba más de doce años 

trabajando para los monarcas y en ese perio-
do había realizado más de ochenta estatuas9, 
cabe suponer que la mayor parte modeladas 
en barro luego cocido y policromado, de las 
cuales se conservan alrededor de una trein-
tena. De entre ellas las dedicadas al tema de 
la Virgo lactans o Virgen de la Leche, una de 
las composiciones más sencillas al reducir-
se a la figura de la Virgen amamantando al 
Niño en su regazo, debieron tener especial 
fortuna, pues se conocen al menos otras seis 
esculturas10, tanto en manos de instituciones 
religiosas (conventos de la Inmaculada, Mála-
ga, de la Visitación, Madrid, y de san Antonio 
Abad, Granada), como de particulares (colec-
ción Muguiro y colección López-Roberts11, 
ambas en Madrid), así como otra en México 
cuyo paradero actual es desconocido12.

Sus dimensiones –al menos las conoci-
das–se sitúan entre los 30/40 cm de altura, 

Luisa Roldan. Virgen con el Niño y san Juan 
Bautista. Museo Nacional de Escultura
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y aunque comparten el mismo tipo icono-
gráfico, la introducción de variantes per-
mite evitar la monotonía, haciendo a cada 
una de ellas diferente de las anteriores. Así 
vemos cambios en las posturas de la Virgen 
y el Niño, en la disposición de los vestidos 
y sus plegados y en los diversos aditamen-
tos introducidos en la composición, que 
van desde las más sencillas, simplemente 
asentadas sobre un bloque pétreo (convento 
de la Visitación, Madrid; colección López- 
Roberts), a otras con cabezas de ángeles a 
sus pies (convento de la Inmaculada, Má-
laga) a las que se añade el creciente lunar 
(convento de san Antón, Granada; paradero 
desconocido, México) o en su lugar se dis-
ponen sendos ángeles jugando con el manto 
de la Virgen (colección Muguiro, Madrid). 
A éstas hay que añadir otros dos grupos úni-
camente conocidos documentalmente, una 
«Virgen sentada dando el pecho al niño» 
realizada para el duque del Infantado entre 
1702 y 170513 y una imagen de la Virgen del 
Puerto «debaxo un trono de querubines» a 
la venta en Madrid en 176014.

A este tema están también dedicados dos 
relieves que reproducen la misma compo-
sición con similar policromía, conservados 
respectivamente en la catedral de Santiago 
de Compostela15 y en colección particu-
lar sevillana16, a los que quizás deba unirse 
el enviado a Roma al final de su vida a la  
Accademia di San Luca, hoy en paradero 
desconocido17.

A pesar de las prevenciones contra el des-
nudo derivadas del concilio de Trento, la ico-
nografía de la Virgen de la Leche, entendida 
como ejemplo maternal y signo de la caritas 
cristiana, mezcla de la experiencia vital y 
de la devocional, tuvo una especial acepta-
ción entre la clientela de Luisa Roldán. Muy 
posiblemente parte de ese éxito se deba al 
carácter protector sobre la descendencia que 
evidencia dicha iconografía, protección que, 
en un contexto histórico extremadamente 

inquieto por el porvenir de la monarquía 
hispánica ante la falta de herederos, era más 
necesaria que nunca y aún más acuciante en 
los círculos cercanos al monarca a los que 
pertenecía la clientela mayoritaria de la artis-
ta, «para implorar la ayuda de la leche ben-
dita de la Virgen para la salud de los hijos 
del Rey»18.

En el grupo del museo la intimidad mater-
no-filial se altera con la incorporación de la 
figura de san Juan Bautista niño con el cor-
dero, a quien la Virgen dirige su mirada. La 
infantil figura del Precursor está tratada del 
mismo modo que en los otros tres ejemplos 
conocidos de la producción de Luisa Roldán, 
dos hoy en colecciones americanas (la Vir-
gen con el Niño y san Juan Bautista del Lo-
yola University Museum of Art de Chicago, 
datada en 169219, y el san Juan Bautista niño 
con el cordero del Meadows Museum de 
Dallas)20, y el tercero (Niño Jesús y san Jua-
nito, fechado c. 1691-1692) conservado en 
la ya ermita de la Virgen de los Santos de 
Móstoles (Madrid)21.

Algunas consideraciones sobre las fuentes y 
modelos en la obra de Luisa Roldán

La figura del Bautista niño, «al principio 
de su inimitable penitencia» como Pacheco 
admitía que se representara «para admiración 
y ejemplo»22, en realidad carece de funda-
mento evangélico; esta iconografía infantil 
surge en respuesta al inveterado deseo de los 
devotos por conocer al detalle los episodios 
omitidos de la vida de Jesús, lagunas que 
colmaron tradiciones populares, apócrifos 
y toda la tratadística piadosa que dicho in-
terés generó. Dos obras medievales de este 
género, las Meditaciones de la Vida de Cristo 
del Pseudo-Buenaventura y la anónima vida 
del santo incorporada por el fraile dominico 
Domenico Cavalca a su Volgarizzamento 
delle vite dei SS. Padri, son el fundamento de 
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las representaciones infantiles del Bautista y 
servirán de base a tradiciones piadosas que 
tendrán su reflejo en la pintura y en la escul-
tura en los siglos posteriores23. 

Un llamativo ejemplo de dicho influjo es la 
inusual escena de san Juan Bautista niño ser-
vido por ángeles, conocida en el ámbito sevi-
llano por el relieve de Montañés en el retablo 
de santa María del Socorro, hoy en la Anun-
ciación, y por las pinturas atribuidas a Juan 
del Castillo en el Museo de Bellas Artes y en 
colección particular gaditana24. Su génesis se 
encuentra en un episodio narrado en las Medi-
taciones del Pseudo-Buenaventura, recogido 
a finales del siglo xvii en la Mística Ciudad 
de Dios de sor María de Jesús de Agreda: 
según el mismo, tras la huida a Egipto de la 
Sagrada Familia, santa Isabel y su hijo habían 
escapado al desierto; tres años más tarde fa-
lleció la madre y como san Juan Bautista, con 
solo cuatro años, quedó desamparado, «des-
de entonces cada día envió la Virgen María a 
san Juan la comida, hasta que tuvo edad para 
sustentarse por su industria y trabajo con las 
yerbas, raíces y miel silvestre»25.

Igualmente en estos escritos piadosos 
es donde se encuentra la que creemos más 
ajustada explicación del sentido del grupo 

de Luisa Roldán dedicado al Niño Jesús y 
san Juanito conservado en la madrileña er-
mita de la Virgen de los Santos de Móstoles: 
según relata Cavalca, al volver de Egipto y 
cruzar el Jordán la Sagrada Familia se en-
cuentra con san Juan Bautista penitente en 
el desierto, quien «ya había comenzado a 
hacer penitencia allí, aunque no había co-
metido ningún pecado» y que al reconocer-
los corre a su encuentro y se arroja al suelo 
para besar los pies de Jesús, quien le toma de 
los brazos y lo levanta, lo besa en la frente 
y luego le da la paz, instante en que le es 
desvelado al Precursor el sentido de la vida 
y de la futura Pasión de Cristo26. El episodio 
sirve para aclarar aún más el profundo signi-
ficado teológico señalado en el grupo27 y la 
revelación del plan divino al Bautista en ese 
mismo momento justificaría la presencia del 
cordero, del dragón o basilisco, del orbe y de 
la peana de querubines sobre la que se alza 
el Niño Jesús.

También, como ya señalara Réau28, en 
el mismo episodio de las Meditaciones del 
Pseudo-Buenaventura del encuentro con el 
Precursor durante el regreso de Egipto, radi-
ca el origen de las representaciones sedentes 
de la Virgen con el Niño y san Juan Bautista. 

Anónimo, s. xiv. Encuentro de la Sagrada Familia con san Juan / Luisa Roldán. Niño Jesús y san Juan Bautista. 
Ermita de los Santos, Móstoles (Madrid)
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Desarrolladas especialmente en el ambiente 
toscano del siglo xv, alcanzaran gran difu-
sión en la centuria siguiente gracias a las 
composiciones de diversos pintores italianos 
entre los que destaca Rafael. Estos modelos 
renacentistas, bien conocidos en España a 
través de estampas, copias o incluso de los 
propios originales conservados en las colec-
ciones reales y nobiliarias, gozaron a su vez 
de enorme difusión en el siglo xvii gracias a 
las diversas reinterpretaciones del tema rea-
lizadas por Rubens y Van Dyck, convertidas 
a través del grabado en referentes para los 
artistas a la hora de abordar el tema.

Así sucede con el grupo de Luisa Roldán 
adquirido para el museo, cuya inspiración 
creemos se encuentra en el cuadro de la 
Virgen con el Niño con santa Isabel y san 
Juan Bautista niño fechado entre 1630 y 
1635 que se conserva en el Reino Unido 
en la Walker Art Gallery de Liverpool29; la 
composición, de la cual se conocen diversas 

copias, fue grabada por Hans Witdoeck, 
discípulo de Rubens, en Amberes en la dé-
cada de 1630. El seguimiento de la estampa 
no es total, pues en la escultura se prescin-
de de la imagen de santa Isabel y se alte-
ra la postura del Precursor y del cordero, 
mientras que para la figura de la Virgen y 
el Niño y también para la disposición de los 
plegados del manto se sigue estrechamente 
el modelo rubensiano.

Algo similar ocurre con la Virgen con el 
Niño firmada en 1699 por Luisa Roldán y 
conservada en el convento de san José de 
Sevilla, que si bien podría considerarse ins-
pirada en alguna de las obras de Murillo30, 
presenta una evidente cercanía con obras de 
Rubens y su entorno. Aunque se ha señalado 
su relación con la denominada Virgen de la 
Fuente, una composición de Rubens grabada 
por Schelte a Bolswert31, el grupo sevillano 
reproduce el modelo de Van Dyck en su cua-
dro del Descanso en la Huida a Egipto, del 

Luisa Roldan. Virgen con el Niño y san Juan Bautista. Museo Nacional de Escultura / Hans Witdoeck, según 
Rubens. Sagrada Familia. Wellcome Collection
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cual se conservan dos versiones en el Her-
mitage y en el Palazzo Pitti de Florencia y 
que también fue difundido en grabado por 
Schelte a Bolswert entre 1634 y 164932.

Una de las obras más delicadas y singu-
lares dentro de la producción de Luisa Rol-
dán33, el relieve de la catedral de Santiago 
de Compostela firmado como escultora de 
cámara, y con él su posible boceto también 
en barro conservado en colección particu-
lar, está basado en grabados de la misma 
escuela. Aunque se ha señalado su posible 
inspiración en una estampa de Alberto Dure-
ro de la Virgen de la Leche de 151234, autor 
en el que también se basó para su escultura 
del Ecce Homo de la Catedral de Cádiz de 
168435, consideramos que ésta se encuentra 
en una estampa abierta en 1614 por Rafael 
Sadeler I sobre composición de Maarten de 
Vos con el tema de la Virgen con el Niño y 
ángeles presentando la cruz, grabado bas-
tante conocido en España y América36. Para 
el relieve santiagués únicamente toma la fi-
gura de la Virgen con el Niño, alterando la 
postura del infante para convertirla en una 
Virgo lactans, y añade a la composición una 
gloria de querubines y ángeles descorriendo 

cortinajes para dar paso al Espíritu Santo que 
recuerdan a los utilizados en el de la Virgen 
de Atocha conservado en el Museo Nacional 
de Escultura37.

No solo son los modelos del mundo nórdi-
co, en especial los de Rubens y Van Dyck ob-
jeto de especial aprecio en el mundo artístico 
hispano, los utilizados por Luisa Roldán en 
sus creaciones; en algún caso éstos proceden 
de Italia y tienen por protagonista a uno de 
sus grandes creadores, Tiziano, inspirador a 
su vez de los maestros norteños. Con una de 
sus obras, la Virgen de las rosas38, una repre-
sentación de la Virgen con el Niño, san Juan 
Bautista y san Antonio Abad, fechada hacia 
1520-1523 y conservada en los Uffizzi, cree-
mos puede relacionarse la composición del 
grupo de la Virgen con el Niño y san Juan 
Bautista conservado en el Loyola Museum 
de Chicago; el cuadro de Tiziano, reprodu-
cido en el Theatrum Pictorium de David Te-
niers el Joven en 1660 cuando pertenecía a 
la colección del Archiduque Leopoldo Gui-
llermo, muestra soluciones similares a las 
adoptadas por la escultora sevillana, espe-
cialmente en las posturas de ambos infantes 
así como en la actitud de la Virgen y la forma 

Luisa Roldán. Virgen con el Niño. Convento de san José, Sevilla / Schelte a Bolswert, según Van Dyck. Descanso en 
la huida a Egipto. Metropolitan Museum
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en que sujeta al Niño, mucho más cercanas a 
nuestro parecer que los ejemplos pictóricos 
de escuela sevillana que hasta ahora se ha-
bían alegado39.

Aunque siempre se ha resaltado la eviden-
te influencia de la obra de Murillo sobre la de 

Luisa Roldán, cuya sensibilidad y destreza 
para la descripción de los afectos van pare-
jas, la figura de Valdés Leal, colaborador de 
su padre y estrechamente relacionado con la 
familia política de la artista, tiene también 
bastante interés a la hora de abordar las 

Luisa Roldan. Virgen de la Leche. Catedral de Santiago / Rafael Sadeler, sobre M. de Vos. 
Virgen con el Niño y ángeles. British Museum

Luisa Roldán. Virgen con el Niño y san Juan Bautista. ©  Loyola Museum, Chicago / Ticiano. Virgen 
de las Rosas. Uffizzi
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posibles influencias y modelos utilizados por 
la escultora sevillana. Además, Valdés, se-
gún el testimonio de Palomino que le cono-
ció personalmente, fue especialmente dies-
tro a la hora de modelar el barro y realizó en 
dicho material varias figuras hoy perdidas40. 
Alguna obra pictórica suya sirvió de mode-
lo a Luisa Roldán, como evidencia la talla 
del Bautista realizada c. 1688 para la iglesia 
gaditana de san Antonio de Padua que re-
produce un lienzo de Valdés realizado entre 
1659-1660 para la parroquia de san Benito 
de Calatrava en Sevilla41. 

La influencia de Valdés en las policromías 
de los dos Niños del Dolor de Luisa Roldán, 
uno conservado en la madrileña Congregación 

de san Fermín de los Navarros y el otro hoy 
en Granada en el convento de san Antón, 
así como la inspiración de su iconografía en 
grabados devocionales de Wierix o Galle 
ya ha sido señalada por los estudiosos42. En 
este punto quisiéramos llamar la atención 
sobre un cuadro firmado por Valdés en 1659 
conservado en colección particular con el 
tema del Niño Jesús abrazando la cruz43, 
que es posible sirviera de inspiración o mo-
delo para las tallas de Luisa Roldán. Con 
ellas comparte idéntica pose –excepto la 
posición de la cruz–, similar disposición 
de sus vestiduras y plegados, así como la 
singular peana formada por cabezas de án-
geles, todo ello en el marco de una visión 

Luisa Roldán. Niño del Dolor. San Fermín de los Navarros, Madrid / Juan Valdés Leal, Niño Jesús abrazando la 
cruz. Colección particular
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celestial acompañada de Dios Padre y gru-
pos de ángeles mostrando los Arma Christi, 
más adecuada al carácter visionario de las 
tallas que al aspecto terrenal de los modelos 
grabados aducidos.

Aunque los referentes de su formación 
sevillana estuvieran siempre presentes 
en su producción, Luisa Roldán se adap-
tó perfectamente a los gustos cortesanos 
cuyo máximo exponente en las fechas de su 
instalación en Madrid los encarnaba Luca 
Giordano, cuyo estilo era bien conocido y 
altamente estimado en los círculos corte-
sanos antes incluso de su traslado a Espa-
ña en 1692. La influencia de los modelos 
jordanescos es patente en su monumental 
San Miguel concluido ese mismo año para 
el monasterio del Escorial por encargo real, 
más concretamente la del gran lienzo pinta-
do por el maestro napolitano en 1666 para 
la iglesia de los Minoritas de Viena, hoy 
en el Kunsthistorisches Museum44, aunque 
quizás también pueda señalarse un posible 
precedente para la escultura de Luisa Rol-
dán en una estampa de Jacopo Caraglio de 
comienzos del siglo anterior45. 

La inusual iconografía del grupo de La 
entrega del Niño Jesús a María por san Mi-
guel y san Gabriel, firmado en 1701 y cuya 
fuente se encuentra en la Mística Ciudad de 
Dios de sor María de Jesús de Agreda46, fue 
abordada también por Luca Giordano y su 
taller al menos en dos ocasiones47. Ambas 
versiones se conservan en Madrid, una fe-
chada hacia 1690 en las Descalzas Reales y 
otra en colección particular, y aunque nin-
guna de las dos se corresponda exactamente 
con el grupo escultórico, la excepcionalidad 
del tema representado permite especular con 
que sirvieran como fuente de inspiración 
para la escultora. 

La influencia de Luca Giordano también 
llegó a Luisa Roldán de modo indirecto, a 
través de las obras de Antonio Palomino, 
colaborador del maestro italiano, del cual 
contó con su amistad y aprecio como deja 
traslucir su elogiosa biografía en el Museo 
Pictórico y Escala Óptica (1715-1724) del 
pintor cordobés. De hecho, aunque se ha se-
ñalado la muy probable estirpe murillesca de 
las representaciones del Bautista niño abra-
zando el cordero48, el correlato más cercano 

San Miguel Arcángel: Joseph Eissner, según L. Giordano. British Museum / Luisa Roldán. Monasterio 
del Escorial. Fototeca IPCE, Archivo Vernacci / Jacopo Caraglio. British Museum
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con las dos versiones del tema modeladas 
por Luisa Roldán –con la Virgen y el Niño 
en el grupo aquí comentado y solo en la del 
Meadows Museum–, se encuentra en un 
cuadro de Antonio Palomino depositado en 
el Museo de Zaragoza49; en el lienzo, proce-
dente de la colección de Isabel de Farnesio y 
propiedad del Museo del Prado tanto la postu-
ra del santo y del cordero como sus vestiduras 

o la descripción del cabello en mechones 
acaracolados, remiten a las creaciones de la 
escultora sevillana, y especialmente con la 
versión conservada en el museo americano50.

Todo lo anterior nos muestra la imagen 
de una artista plenamente integrada con los 
gustos de su tiempo y las circunstancias de 
su formación sevillana, en donde se mez-
clan la influencia de los artistas andaluces 

Entrega del Niño Jesús a María: Luisa Roldán. Colección particular / Luca Giordano y taller. Colección 
particular. Fototeca IPCE, Archivo Moreno

San Juan Bautista niño con el cordero: Luisa Roldán. ©  Meadows Museum, Dallas / Antonio Palomino. 
Museo Nacional del Prado
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(Zurbarán y Murillo), y especialmente la 
de Valdés Leal por su estrecha vinculación 
personal y profesional, tanto por parte pro-
pia como por la de su familia política, con 
la de los grandes maestros del renacimiento 
italiano (Rafael, Tiziano) y del barroco fla-
menco (Rubens y Van Dyck), a las que se 
añadirá el enorme ascendiente de la obra de 
Luca Giordano sobre el arte realizado en la 
corte de Carlos II, donde se encontraban sus 
principales valedores y clientes.
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